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SINOPSIS 




			 




			Es sencillo, el mundo se divide en dos tipos de personas: las que actúan motivadas por el amor y las que actúan motivadas por la ambición de poder. Este manifiesto de la compositora, cantante y activista Brisa Fenoy es un llamado a la acción cotidiana y a preguntarte constantemente a qué bando perteneces. 




			 




			Guiada por experiencias personales, Brisa quiere recordarte que el futuro solo se puede decidir con consciencia y que las claves para un mundo mejor están a tu alcance. Lo importante es intentarlo. 
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			Hubo un par de veces en el escenario




			en que realmente fui libre,




			y es tan asombroso.


				

			Voy a decirte lo que la libertad es para mí:




			no tener miedo.




			Realmente quiero decir ningún miedo.




			Si pudiese haberla tenido




			la mitad de mi vida... Ningún miedo.




			 




			Nina Simone




			



	    


	 	

	    

             




			
Introducción 




			 




			Decía uno de los mayores inﬂuencers de todos los tiempos que «la verdad os hará libres», pero ¿dónde está la verdad? En plena era de la posverdad, cuando el exceso de información más que informar desinforma, la verdad absoluta ya no existe, solo lo que nosotros mismos decidamos que está bien o está mal, usando como criterio lo que más nos conviene y nos apetece. Porque aunque nuestra naturaleza nos sigue impulsando a buscar la verdad, o sentimos esa obligación moral de llegar a ella, la realidad es que el capitalismo nos ha traído un concepto de libertad sin consecuencias que justiﬁca y avala todas nuestras apetencias. Es una libertad que nos libera de toda responsabilidad; por lo tanto, el concepto de libertad queda separado de la verdad.  




			 




			En esta sociedad materialista donde el valor de la vida se mide en cantidad y no en calidad, creemos que para ser libres no hace falta conocer la verdad sino todo lo contrario, porque conocerla, ser conscientes de las consecuencias de nuestros actos elegidos libremente, nos hará sentir un «poquito» culpables. Sí, hablo en términos de culpa judeocristiana —culpa rápida, la que se alivia con un par de oraciones—, porque responsabilizarnos son palabras mayores, y con este ritmo de vida frenético, donde impera un síndrome de Diógenes interesado en acumular experiencias en nuestra agenda diaria digital, no tenemos tiempo para asuntos que requieran atención. Y mucho menos, pensar que la herencia moral e ideológica de la culpa es suﬁciente para hacernos cargo de las consecuencias de nuestros actos o cambiar nuestros hábitos.  




			 




			En todo caso, la culpa, como mucho, nos «aguará la ﬁesta» unos veinte minutos e, indignados, acudiremos a Twitter o a Facebook para expiar nuestros pecados, vomitaremos nuestras quejas victimistas: «el mundo es así, no se puede cambiar». Transcurrido el tiempo, volveremos a estar en forma, navegaremos por Amazon, y daremos rienda suelta a nuestro instinto capitalista más voraz, ese que habita en «Ignoralia». Para los que nunca han estado allí, Ignoralia es un asentamiento ancestral de la casa de los ignorantes. Es considerada la capital del conformismo. Está localizada en el centro de la provincia conformista de los siete pecados cognitivos, (conocidos coloquialmente como «los siete pecados digitales») cerca del Camino Real que lleva a Desembarco de la Verdad.  




			 




			Según la leyenda popular, la esclavitud entró en Ignoralia bajo la apariencia de la «felicidad». Los ignorantes creen que la ignorancia da la felicidad, pero los exiliados de Ignoralia, entre los que me incluyo, sabemos que la «ignorancia crea esclavos» y que el poder que la controla no ama, solo jode. 
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			Manual de la libre elección




			Consejos prácticos que te ayudarán a tomar


			

			decisiones con mayor facilidad




			 




			Para Epicteto, ﬁlósofo estoico que vivió más de cuarenta años como esclavo en Roma durante el siglo I d.C., el «albedrío» es nuestra capacidad de elegir en cada momento qué y cómo pensamos: la libertad pura. Decía que la libertad no existe sino en el sentido de «liberarse de sus propias tonterías». La libertad humana, entendida como la capacidad intrínseca de decidir nuestros actos y pensamientos, nos permite tomar responsabilidad sobre aquellos y sobre las palabras, y construir nuestra propia identidad. Desde el punto de vista capitalista, la libertad se percibe únicamente en una realidad económica asociada a la libertad de consumo. La posibilidad de consumir más entre una variedad más amplia de opciones. Y según el neuromarketing, elegimos los productos impulsados por nuestras emociones, sin saber siquiera lo que compramos. 




			 




			¿Te cuesta decidirte? ¿La duda te acompaña en más ocasiones de las que quisieras? Ser libre implica tomar decisiones libremente. Tomar decisiones es algo a lo que nos enfrentamos constantemente y puede resultar una tarea muy difícil para algunas personas, convirtiendo su vida cotidiana en un continuo dilema. Algunas veces, nos resultan más fácil y tomamos decisiones sin dedicarle demasiado tiempo, tales como «¿qué voy a comer hoy?» o «¿qué foto voy a publicar hoy?, ¿con ﬁltro o sin ﬁltro?». Por lo tanto, casi sin darnos cuenta, todas las personas sabemos en mayor o menor medida tomar decisiones. Pero ¿y si fuésemos conscientes del impacto negativo o positivo que muchas de nuestras decisiones tienen en la sociedad, el medio ambiente u otros seres vivos? 




			 




			La diﬁcultad aparece: 




			 




			–Ante decisiones que consideramos más transcendentes. 




			 




			–Con decisiones en las que los valores que entran en conﬂicto son muy importantes para nosotros. 




			 




			–Decisiones que nos generan más incomodidad o angustia. 




			 




			–Situaciones que nos parecen inabordables y ante las que nos bloqueamos, que sería la consecuencia más paralizante ante una toma de decisión.  




			 




			A veces, ante el bloqueo de tomar una decisión, optamos por no hacer nada ante las opciones que tenemos delante, y eso ya es una decisión en sí mismo. Pero ¿por qué este bloqueo? Muchas veces esto que sentimos nace de un análisis continuado y exhaustivo de las opciones que tenemos y que nos llevan al agotamiento emocional y cognitivo, donde es frecuente un pensamiento «en bucle», ya que, en el fondo, lo que estamos buscando es seguridad y certeza absoluta de que esa es la mejor decisión (algo inalcanzable, ya que lo más frecuente es que en cualquier decisión que tomemos haya siempre pros y contras). 




			 




			El problema no surge del propio análisis de la situación, el cual sin duda es necesario para decidir, sino del perfeccionismo o el miedo a las consecuencias de la decisión tomada, el miedo a equivocarnos. De este modo, cuanto más miedo a equivocarnos, más difícil será la toma de decisiones. 




			 




			Algunas claves para resolver el problema: 




			 




			–Usa tu imaginación. Es imposible predecir el futuro, pero sí nos puede resultar muy útil imaginarnos en diferentes escenarios correspondientes a las situaciones que se nos plantean, o a las consecuencias que creamos que tendrán las mismas, y detectar en qué escenario nos sentimos más convencidos, más tranquilos o a gusto. 




			 




			–Construye hipótesis. ¿Qué sería lo peor que te puede pasar en cada una de las posibles realidades? ¿Cuál sería la peor consecuencia? ¿Realmente sería tan malo? ¿Qué soluciones o alternativas tendrías en tus manos si te equivocas? 




			 




			–Practica todos los días un poco. Si consideras que tu problema de tomar de decisiones es algo muy frecuente en tu vida, ¡practica! Toma día a día pequeñas decisiones que no te generen demasiada ansiedad, de tal forma que te acostumbres progresivamente a la incomodidad que te genera la incertidumbre y el miedo a equivocarte, para así sentirte cada vez más cómodo o cómoda en ellas. No las delegues en los demás. La toma de decisiones es una habilidad y es necesario practicarla para desarrollarla. 




			 




			–Háblalo, compártelo. El «sacar» un pensamiento fuera y darle forma a través de palabras siempre ayuda a ordenar ideas, desahogar emociones y desbloquear. Además, en ocasiones, un punto de vista diferente, de alguien externo a tu duda, también puede aportarte nuevas ideas u opciones que no hayas considerado. 




			 




			Y recuerda: 




			 




			Es imposible predecir las consecuencias exactas de las alternativas a elegir, de manera que ninguna opción es totalmente correcta o incorrecta; sé consecuente con tus decisiones sean cuales sean los efectos: asumir la responsabilidad y evitar quedarte pensando o lamentándote sobre lo que podía haber pasado frente a otra decisión, será uno de los motores para no estancarte y seguir tomándolas en el futuro. 




			



	    


	 	

	    

             




			
¿Conocer o ignorar? 




			 




			—Si preﬁeres el acercamiento, construir vínculos, profundizar o intimar. Si te importa más la calidad que la cantidad. Si el deseo por conocer orbita el centro de tus decisiones, elegiste Amor. Continúa leyendo. 




			 




			—Si eres adicto a los efectos de la dopamina, la serotonina y la oxitocina. Si te importa más la cantidad que la calidad. Si te aburres con facilidad y necesitas el estímulo constante de lo nuevo. Si ignorar la esencia de lo que consumes te excita, elegiste Poder. Continúa leyendo «Elección XXVI. ¿Fragmentar o unificar?». 




			



	    


	 	

	    

             




			
Amor es conocer 




			 




			Mientras intentamos comprender el mundo y su funcionamiento estamos, al mismo tiempo, tratando de entender nuestra propia naturaleza. Una amalgama de condicionantes y falsas creencias, un «yo» estereotipado que vive muy lejos de nuestra realidad interior. Un día, ese día tranquilo que dejas de mirar el móvil más de una hora seguida obligado por la falta de batería, empiezan los impulsos eléctricos de tu cerebro a formular la pregunta «¿quién diablos soy y qué diablos estoy haciendo?». Porque te miras al espejo y no te reconoces, y lo que es peor, no te reconoces en los ojos de quien te mira. Y tú, que elegiste Amor en lugar de Poder, eres de esas personas inquietas por conocer la verdad pero, sobre todo, quieres hacer algo útil con ella. Al menos, tu verdad, esa que te hará libre.  




			 




			Conocer la verdad requiere tomar muchas decisiones, que deben tomarse con determinación y responsabilidad. Y para decidir con honestidad, hay que buscar, bucear, indagar, navegar... ¡Ojo!, este libro no es un libro de autoayuda. Tampoco una biografía. Como ﬁgura pública, activista, compositora y músico, cualquier formato es una oportunidad para hacerme responsable de mis palabras y tratar de liberarme de mis propios pensamientos y, sí, hablando claro, también de mis miedos.  




			 




			Voy a derribar las fronteras del miedo y voy, simplemente, a ser ejemplo. Sin temor aparente, tomo la primera decisión de este viaje: escribir un libro sobre la libertad de elección. Un libro libre, apátrida y sin género (literario). Una brújula de mis sentidos y una búsqueda de mi propio autoconcepto del yo. Un muestrario de las decisiones que, tomadas desde la libertad absoluta, rigen mi ﬁlosofía de vida. Maniﬁestos extremos de mi pensamiento contradictorio en proceso de liberación. Algo así como el maniﬁesto de la libre elección. Encontrarás en este libro una estructura más arborescente que lineal, y que contiene parte importante de la experiencia y conocimiento al que he tenido acceso hasta este momento.  




			 




			¿Me sigues? 




			



	    


	 	

	    

             




			
Maniﬁesto del Yo  
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			Nombre: Brisa 




			 




			Apellidos: Fenoy 




			 




			Género: Mujer 




			 




			Lugar de nacimiento: Algeciras, Cádiz. Andalucía 




			 




			Nacionalidad: Española 




			 




			Raza: Caucásica 




			 




			Profesión: Pude ser modelo, pude ser cantante, pero elegí lo que me sale de ahí. De mis santos ovarios. 




			



	    


	 	

	    

             




			Mayéutica del Yo 




			 




			A veces me siento en un mundo de mentira, con cosas de mentira, con gente de mentira. 




			 




			¿Qué hago aquí? 




			 




			¿Pretendo ser alguien que no soy? 




			 




			Y me pregunto: ¿quién soy? 




			 




			¿Quiénes somos? 




			 




			¿Somos genética, epigenética ), o solo somos lo que aprendemos en la escuela, experiencias propias, y la educación que nos dieron? 




			 




			¿Qué somos en realidad? 




			 




			¿Qué quiero? 




			 




			¿Qué pienso? 




			 




			¿Qué siento? 




			 




			¿Lo que esperan de nosotros o lo que esperamos de nosotros? 




			 




			¿Somos la realidad o los sueños que nos creamos? 




			 




			¿Qué referencias toman nuestros sueños? 




			 




			¿Cuál es mi lugar?  




			 




			¿Lo construyo o me lo construyen? 




			 




			¿De dónde vengo y adónde voy? 




			 




			¿Conoceré todos los lugares del mundo? 




			 




			¿Conoceré a las personas que quiero conocer? 




			 




			¿Trabajaré en lo que deseo? 




			 




			¿La música me hará crecer todo lo que quiero? 




			 




			¿Creceré personal y espiritualmente? 




			 




			¿Ejecutaré la estrategia correcta para conseguir el éxito? 




			 




			¿Y qué es el éxito? 




			 




			¿Qué es la fama? 




			 




			¿Me expongo o me oculto? 




			 




			¿Qué piensan de mí? 




			 




			¿Cómo debo actuar? 




			 




			¿Qué debo decir? 




			 




			Me linchan en las redes, ¿me deﬁendo o me callo? 




			 




			¿La autocensura es cancerígena? 




			 




			¿Desnuda o vestida? 




			 




			¿Mainstream con contenido o solo mainstream? 




			 




			¿Pop o pornopop? 




			 




			¿Demasiado alta? 




			 




			¿Demasiado delgada? 




			 




			¿Demasiado guapa para tener credibilidad en el mundo de la música? 




			 




			¿Demasiado guapa para defender un discurso? 




			 




			¿Nike o Top Manta? 




			 




			¿Chándal o traje? 




			 




			¿Soy lo que visto? 




			 




			¿Soy lo que como? 




			 




			¿Soy lo que consumo? 




			 




			¿Calidad o cantidad? 




			 




			¿Arte o dinero? 




			 




			¿Es tu ego? 




			 




			¿Es tu carencia? 




			 




			¿Es tu miedo? 




			 




			¿Es tu ignorancia? 




			 




			¿Es el poder? 




			 




			¿Es tu locura? 




			 




			¿Amor o Poder? 




			 




			¿Acción o quietud? 




			 




			¿Verdad o mentira? 




			



	    


	 	

	    

             




			
Elección I. Yo, Yo, Yo y + Yo... ¿Éxito o valor? 




			 




			Decía Einstein que no tratásemos de ser personas de éxito, sino de valor. Cuando te conviertes en una ﬁgura pública, la falta de tiempo y la sobreexposición debilita o pone en crisis la propia percepción que uno tiene de sí mismo. Porque la línea entre el producto y la persona es tan ﬁna que no todos contamos con las herramientas necesarias para distanciarse cuando te toca entrar en el campo de juego. Eso no justiﬁca el hecho de que todos los que nos dedicamos a profesiones vinculadas a la fama nos convirtamos sin remedio en unos ególatras insoportables y hedonistas a sueldo.  




			 




			Es cierto que hay que resetear constantemente el sistema operativo. La psique de las personas que gozamos de cierta fama corre más peligro de sufrir un contagio narcisista por exceso de exposición. Hoy, con las redes sociales, el síndrome narcisista se propaga por el aire como el polen en primavera. Todos podemos caer en sus redes de lujo y fama de cartón piedra. De hecho, me aventuro a decir que la inmensa mayoría desea la fama. Porque ven en ella la solución a todos sus problemas de autoestima —que no son más que falta de amor propio— o económicos. O al menos, eso es lo que se vende. Pero la fama es «pan pa’ hoy y hambre pa’ mañana». Sube y, también, baja como la espuma.  




			 




			Al principio, puede deslumbrar la alta demanda, los halagos estratégicos, la comodidad del acceso VIP, el trueque que las marcas te ofrecen (tu imagen por su producto). Pero todo ese primer esplendor solo roza la epidermis, y cuando superas el periodo de adaptación y ya solo forma parte del trabajo diario, empiezas a sentir que dedicas todo tu tiempo a la vacuidad, todo es marketing, todo está vacío. Este sí que penetra en lo más profundo. Tu imagen se desdibuja, ya no te pertenece. Ni siquiera eres capaz de distinguir qué es real y qué no. Tu identidad es ambigua. Te conviertes en una estrategia de marketing con patas, y hasta tus amigos no te tratan con naturalidad. Aparece la soledad en forma de emoji, porque es lo único que puedes intercambiar con tus seres queridos, a causa de tu apretada agenda.  




			 




			Te cuestionas si los valores que propagas en las redes o a través de las marcas, aportan algo positivo al conjunto de la sociedad. O al menos, a esa comunidad de fans que sigue tus pasos y que en algún momento puede confundir que el éxito es lo más parecido a tu vida que a sus vidas, condenándolos al perverso deseo de perseguir la zanahoria de la esperanza. Una zanahoria de simulación que persigue la liebre que ignora. Siendo consciente de que el único ﬁn es el de fomentar el consumo libre y no el de compartir conocimiento. Empiezas a cuestionar si todo eso que estás haciendo, las canciones, los vídeos, las letras vacías, aparte de ayudar a captar audiencia, ayuda también a nutrir tu crecimiento personal. Si te reconoces en lo que produces y si realmente es lo que querías o esperabas hacer.  




			 




			La industria del entretenimiento es como un emperador romano, te da la oportunidad de mostrarte ante un público en su circo de esplendor. Como gladiador, exhibes tus virtudes luchando contra los leones, y ﬁnalmente es el público quien decide, con sus likes y sus unlikes, si te quedas o te vas. Podríamos decir que tienes muy poco poder de decisión, y que tu libertad como artista está sujeta al ánimo del público. Para mí, la fama es como todo en esta vida: depende de cómo la uses serás su esclava o será tu herramienta. Y si comprendes el entorno en el que se desarrolla, puedes mediar cualquier tipo de frustración.  
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